
        
            
                
            
        


SUNSHINE

 


 


 

CAPÍTULO I


 

Era una tarde muy calurosa. Mi vestido de tirantes, me daba mucho calor. 



 

Los pinceles los había metido en remojo, en un líquido especial para quitar los restos de pintura.


 

Acababa de finalizar un retrato de un perro Yorkshire. Su dueña, me había dado su foto, para que lo plasmara en un lienzo.


Le quería más que a sus propios hijos. La verdad es que era una monada de animalito. Lo retraté perfecto. 


El cuadro lo dejaría secar unas horas y mañana se lo entregaría a mi clienta en su domicilio. 


 

Me froté con un potente jabón, cualquier resto de mancha en mis manos, ponía nervioso a mi padre. Era muy exigente con la limpieza, llegaba a la obsesión.


 

Vivíamos en una magnifica casa, junto a nuestra querida Susan, una mujer que dedicaba todas sus horas a cuidarnos. 



 

Mi madre se divorció, al poco tiempo de mi nacimiento. Sufrió una depresión postparto. Y no pudo soportar la vida familiar, con un esposo y una hija.


 

Ella era una artista de reconocido renombre. También se dedicaba al arte de la pintura. Aunque su especialidad, era pintar cuadros abstractos, con bellos colores y formas.


 

Yo soy una pintora retratista. Me encanta plasmar en un lienzo las expresiones de mis clientes. Son muy variopintos: desde niñitos pequeños, hasta ancianos, que desean pasar a la inmortalidad, siendo retratados para su posteridad.


 

Suspiré. Tenía un asunto muy importante que tratar con mi padre. No le iba a gustar nada. En mis diecinueve años, nunca nos habíamos separado. Sin mí estaba perdido. Era el típico profesor de universidad muy despistado, no sabía ni donde guardaba su ropa interior.


 

Me encargo de organizarle, su agenda de reuniones con el claustro universitario, las tutorías con sus alumnos e incluso sus trajes y camisas que debe ponerse en cada ocasión.


 

Gracias a Dios, que cuento con la ayuda de Susan, nuestra cariñosa ama de llaves y mejor amiga. Es como una madre para mí. 



 

No sé porqué mi padre no se casa con ella. Sería lo mejor que podía hacer. Están los dos solos, se quieren, aunque nunca se lo han dicho el uno al otro.

 

Con suerte, cuando regrese de mi inminente viaje a Australia, deseo de corazón, que por lo menos ya se hayan comprometido.


 

Me sentiré mucho mejor, dejándolos en mutua compañía y así no estarán tan tristes cuando me marche. 



 

Soy su lazo de unión. Siempre me han estado cuidando y dándome todo su cariño. Ha llegado el momento, para dedicarse un poco de tiempo a ellos mismos.


 


Se han volcado tanto en mi persona, ante la falta de mi verdadera madre, que a veces presiento, que se sienten culpables, sin razón alguna. Ella, escogió su camino. Nadie debe asumir sus actos, como si fuera su responsabilidad.


 

Nunca hemos entablado una conversación. La conozco a través de las revistas, en los reportajes de sociedad. 



 


Poseemos algunas características en común: el amor a la pintura y nuestro aspecto físico. Exceptuando el color de mis ojos, que son como los de mi padre, un tono azul cielo. Mi altura y delgadez; mi constitución ósea; el cabello muy largo, ondulado y pelirrojo; mis pómulos un poco afilados; mi nariz recta y mis carnosos labios, son idénticos a los suyos. 



Vive en su mundo de ensueño y fantasías, donde la realidad no existe para mi madre.


 

George, mi padre, se enamoró perdidamente de ella, cuando él, todavía estudiaba en la Universidad: Historia del Arte. 


 


 


 

En una exposición de pintura modernista, se encontraron y se casaron rápidamente.


 

Los dos eran muy jóvenes, cuando nací yo, contaban a penas veintidós años.


 


Para mi padre, fue el sumo de su felicidad, deseaba tener familia numerosa, y cuanto antes mejor. Pero para Helen, mi madre, fue morirse de horror, ante la espantosa perspectiva, de ser una ama de casa, lavando ropita de bebe y soportando llantos de un recién nacido.


 

No la guardo rencor. Cada persona, tiene su forma de actuar, ante los imprevistos de la vida, y ella no pudo superar, dedicarse a su familia.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 

CAPÍTULO II


 


Voy a la biblioteca, donde siempre está mi padre, con su pipa encendida y un libro en las manos. Es el momento adecuado para comentarle mis proyectos de futuro.

 



-Papá, ya he terminado de pintar la monada de perrito, de la señora Versen. Me ha quedado genial. 


Luego subes al ático y me das tu opinión.


 

-Hija, eres una maravillosa pintora y estoy muy orgulloso de ti.

Siéntate un rato conmigo y cuéntame tus próximos encargos.


En Nueva Orleans, tienes mucho renombre y si lo deseas puedes exponer en alguna galería, tus magníficos cuadros.


 

-Gracias, aunque siempre me admiras, pinte lo que pinte.


Hum, papá, ¿te apetece qué tomemos un café y un trozo de tarta, que habrá preparado Susan?


 

-Bueno, ahora que lo mencionas, me ha entrado hambre. Y eso que con este tremendo calor, no hay quién coma nada, solamente me apetece tomar litros de agua helada.


 

-No te muevas, voy a buscar la merienda.


 

Salí deprisa de la biblioteca, no sabía cómo decirle, que me iba a hacer un largo trayecto al otro lado del Océano. Era la primera vez que viajaba sola. 



 

Esperaba convencerle y con una conversación dulcificada, con el pastel de chocolate, sería más fácil contárselo.


 


 


 


 


 




 




 

CAPÍTULO III


 

Entré en la cocina.


 


Susan, estaba atareada con la cena.


 

(La besé en la mejilla).-Mi niña, todavía no está preparada. Tendrás que esperar un rato.


 

-No te preocupes, he venido a por un poco de ese maravilloso pastel que nos haces de cacao, y el cafetito bien frío.

Hoy es un día especialmente caluroso.

 



-Aquí abajo se está mejor. Estás demasiadas horas en tu estudio y pasas mucho calor.

¿Tu padre, desea algo de tomar?


 

(Sonreí).-Sí, lo mismo que yo.

(La susurré al oído).Te diré un secreto, mientras degusta tu maravillosa tarta, le suelto la bomba.


 

-Hay mi niña, lo va a llevar muy mal. No sé que haremos sin ti. Eres nuestra alegría.

 



(La guiñé un ojo).-Ya sabes lo que tienes que hacer. Es un buen momento para atraparlo en tus redes.


 

-Pero bueno, ¿de donde sacas esas ideas?


Soy una mujer de color sin estudios y tu padre es un hombre muy educado y culto.


 

-Pues le viene fenomenal cambiar de aires, con tanto catedrático y universitario, se va a volver un estirado.

¿No sabías que los polos opuestos se atraen?


 

-Si te escuchara el señor George, le daría un infarto. 



 

-¡Por supuesto que no! No puedo creer, que no te des cuenta, de cómo te mira todo el tiempo. Está enamorado.


Susan, después de tantos años, creo que es un buen momento para casaros.


 

(Sonreímos y nos abrazamos).


 


Llevé la bandeja a la biblioteca: con la tarta, los platillos, cucharillas, unas tazas y la jarra de café helada.


 

-Papá, quita alguno de tus libros y merendamos aquí tan a gusto. 



 

-Como quieras hija, ¿no prefieres que vayamos a la cocina?


 

-No, aquí estamos mejor. Susan está preparando la cena y la molestaríamos con nuestra charla.

Por cierto, cada día está más guapa. Hoy lleva un vestido de algodón estampado que realza su preciosa figura. 


¿Quieres más café, papá?


 

-Hum, decías algo cariño.


 

Ya le estoy preparando el camino, es tan tímido y llevan enamorados tanto tiempo, que al final voy a tener que intervenir yo.


 

-Papá, come la exquisita tarta que nos ha hecho Susan, está deliciosa. Es una mujer única y la quiero mucho. Me haría tan feliz, que fuera mi madre…


 

-Sí. Es una mujer encantadora…


¿Tu madre? ¿A qué te refieres, hija mía?


 

-Papá, voy a ser franca. Ella, ha dado los mejores años de su vida para cuidarnos. Es maravillosa, guapa e inteligente, aunque no haya tenido la oportunidad de ir a la Universidad. 


Me haríais muy dichosa, si los dos os unierais. 


Estáis hechos, el uno para el otro. Y no me digas, que ella es cinco años más joven, son detalles absurdos. 


Te diré un secreto: te mira embelesada, cuando no la observas.


 

-¿Tú crees, cariño?


La verdad es que me gusta mucho. 


Bueno más que gustarme, estoy loco por ella. Pero temo sufrir un abandono, si no estoy a su altura. Es una mujer tan adorable, bella y buena.


 


 


 

-¡Papá, por favor! 



Eres un hombre magnífico, inteligente y con un atractivo fuera de serie. 


Todavía, sois muy jóvenes los dos y debéis formalizar vuestra relación de amor.


 

-¿Crees que me aceptará? Me da mucho miedo ser otra vez rechazado.


 

-Mamá, es un caso extraño.


No todas las personas son iguales y Susan no tiene comparación.


¿A caso no ha estado siempre a nuestro lado, durante mis diecinueve años? 


 




-Sí, es cierto.


La contraté, cuando Helen se marchó. 



Entonces yo tenía veintidós años y Susan, diecisiete. 



Qué rápido pasa el tiempo. Hija, tienes razón, mañana cambiaré nuestra situación. 


 




-Y hablando de mañana. Será un estupendo día, para celebraciones. Vosotros os comprometéis y yo me voy a Australia, por motivos de trabajo. Papá ¿A qué es genial?

 




-¿No te entiendo? ¿Dices que nos dejas y te marchas al otro lado del Mundo? ¿Por qué? ¿No estás contenta aquí en casa?

 




(Le besé con todo mi cariño).-No es eso papá. Os quiero más que a nadie a Susan y a ti. Me ha surgido un reto y voy a aceptarlo.

 




-¿Quién te ha encargado que pintes un retrato, en un sitio tan alejado?


 


-Lo cierto, es que no lo sé. 


Papá, no frunzas el ceño. Recibí una carta hace un par de días, me consideran una gran pintora y la oferta es muy generosa. 



 

-¿Es alguna familia de Australia, recomendada por nuestros amigos?


 

-No. Según mi cliente, masculino o femenino, ha estado buscando por Internet artistas y le ha gustado mis retratos.


 

-Mi pequeña, no creo que sea una buena idea. 


Irte sola y tan lejos, sin conocer quienes son las personas que te contratan. 


Cariño, ¿en qué zona de Australia irías a vivir?


 

-Cerca de Sunshine Coast. Tendré que recorrer una larga distancia. Ya he sacado el billete de avión. 



 

-Entonces ya lo has decidido en firme.


Me quedan unos días de vacaciones, antes del comienzo del curso universitario ¿Por qué no te acompañamos Susan y yo hasta allí?


 

-Gracias papá, pero prefiero que aproveches los días que te quedan, para tu viaje de novios. 


Ya es hora de independizarme.


Siempre habéis estado muy pendientes de mí, y ha llegado el momento, de realizar cada uno sus sueños.


 

(Nos abrazamos y besamos emocionados).


 


Corrimos en busca de Susan, para infórmala sobre las nuevas noticias.




 




 


 

CAPÍTULO III


 

Los dejé a solas para que hablaran íntimamente y me dispuse a preparar mi equipaje. 



 

Estaba muy ilusionada, con las perspectiva de mi próxima aventura. 



 


Me iría feliz, sabiendo que Susan y mi padre estarían unidos.


 

Cogí mi maleta y empecé a meter vestidos. No creo que me hiciera falta ropa de abrigo.


 


Estuve investigando la zona donde iba a pasar una larga temporada. El clima era muy cálido y con unas estupendas playas. 



 

El lugar exacto, sería muy complicado de hallar. No lo encontré en el mapa. 



 

Imagino que viviría en una pequeña aldea, muy tranquila y casi sin habitantes.


 

Preparé todo el material para hacer mis retratos. Y dejé todo arreglado en mi cuarto.


 


Bajaría a cenar con los tortolitos. 



 

(Me asomé por la puerta del comedor).-¿Puedo acompañaros? 



 

-Pasa cariño. 


Eres una chica demasiado inteligente. 


Susan y yo hemos hablado sobre nuestros sentimientos.

Gracias, mi pequeña gran pintora. 



 

(Los abracé y besé con todo mi cariño).-¡Ya era hora! 


Necesitabais un empujoncito. Me alegro tanto por los dos. Os quiero muchísimo.


 

Se emocionaron mirándose a los ojos, orgullosos de la hija que habían criado.


 


 

-Nenita. Siéntate aquí a nuestro lado y vamos a brindar por la felicidad. 


Susan ha aceptado ser mi esposa. 



Antes de que te vayas a las Antípodas, nos casaremos. Queremos que estés con nosotros, en un día tan especial.


 

-¡Es maravilloso, papá! 


(Cogí sus manos y las de Susan). Me hacéis muy feliz, al formalizar vuestra relación como pareja y como mis padres.

Susan, siempre te he considerado mi madre y te quiero.

 

(Me besó con lágrimas en los ojos). -Eres la mejor hija que una madre pueda desear.


Os quiero mucho a los dos. Y gracias por hacer que nuestros sueños se hagan realidad.


 

Cogimos las copas de vino y brindamos por nuestro futuro.


 

Conversamos sobre mis planes, para cuando llegara a Australia.


 


Les mandaría mensajes al móvil, para que supieran que me encontraba bien. Y les dejaría las señas de la carta, para que estuvieran más tranquilos.


 


 




 




 


 

CAPÍTULO IV


 

Planeamos a primera hora de la mañana, Susan y yo ir de compras, para encontrar un traje de novia.


 


Mientras, mi padre, hablaría con el párroco de nuestra comunidad. Y arreglaría todos los tramites para celebrar el enlace. 



 

Iba a reservar un buen restaurante y daría una sorpresa a Susan, viajando a Paris, en su Luna de Miel.


 

-Luisiana, cariño, cualquier vestido me vendrá bien. 



 

-Susan, tienes que impresionar al novio, y con tu belleza y esbeltez, le vas a dejar absorto. Ya es hora que le sorprendas y se arroje a tus pies, como la diosa que eres. (Nos reímos)


 


Mi padre es despistado y su futura esposa, es una maravillosa mujer que le hará muy feliz.


 

Compramos un precioso vestido blanco, largo, de raso, adornado con perlas en el escote, con unos finos tirantes. 



 

Susan, no deseaba llevar nada despampanante, es una persona, muy sencilla.


 


Los zapatos los quiso con poco tacón, no quería estar más alta que mi padre, y eso que él mide un metro noventa. Nosotras somos de la misma altura, medimos metro ochenta. 



 

Cuando pasábamos por las tiendas, nos miraban los dependientes y clientes, como si hubiéramos salido de una revista de modelos famosas. Hacíamos un contraste de colores. Susan morenita, con unos ojazos negros y un cuerpo perfecto. Y yo tan blanca, pelirroja, con ojos azul cielo y muy delgada.


 

Íbamos cogidas del brazo, riéndonos por todo y encantadas con las compras. 



 


 


 

Susan, insistió en que yo también me vistiera muy elegante, y se empeñó en que llevara un vestido azul celeste, corto de tirantes, entallado a mi cintura, con unos ramilletes bordados en el escote y el cinturón de color blanco. las sandalias de tiritas azules y blancas, también casi sin tacón. De todas formas, no sabíamos andar con tacones altos. 



 

Desayunamos en una cafetería, nos había entrado hambre después de las compras.


 


Regresamos a casa para arreglarnos y ponernos guapas.


 

Salimos hacia la Iglesia andando.


 

Mi padre, nos esperaba junto al párroco, que iba a oficiar los esponsales.


 


 

-¡Susan, Luisiana, estáis guapísimas! ¡Soy el hombre más afortunado de todos! 



 

Le besamos cada una en su afeitada mejilla. 



 

-Papá, tu estás muy elegante y atractivo. ¿Qué opinas Susan, sobre el novio?


 

(Se ruborizó).-George, estás guapísimo y gracias por hacerme muy feliz. 



 

El párroco, carraspeó y con una sonrisa, comenzó la ceremonia.


 

Estaba muy contenta por ellos. Se quieren con todo su corazón.


 

Cuando terminó la celebración, les abracé y besé, felicitándoles por su dicha.


 

Convencimos a nuestro párroco, para que nos acompañara a festejarlo al restaurante.


 

Nos lo pasamos genial, hablando de arte, de viajes y de un futuro para todos, lleno de felicidad.




 




 

CAPÍTULO V


 


 

Pasó el día lleno de emociones y mi destino comenzaba en un viaje hacia tierras extrañas.


 

-Luisiana, por favor, hija mía cuídate mucho y llámanos cada vez que cambies de escala en el viaje.


Susan y yo, tenemos un poco de miedo por ti. Te queremos mucho y estamos preocupados por la nueva aventura que vas a realizar.


 

Susan, lloraba abrazada a mí. No podía ni hablar. Mi padre intentaba disimular, pero estaban los dos afligidos.


 

-Vamos papá y mamá. Qué no es el fin del Mundo. Estaremos a unas cuantas horas de distancia en avión. Y estoy muy ilusionada con el nuevo proyecto. Tengo muchas ganas de conocer nuevas culturas y pintar algún canguro tan simpático, o una oveja lanuda o un conejito saltarín.


 

Les animé y procuraron disimular su tristeza. Me acompañaron hasta el aeropuerto. Ellos saldrían en un vuelo con destino a Europa. 



 

Nos despedimos estrechándonos fuertemente y besándonos con todo nuestro amor.


 

El vuelo iba a ser muy largo hasta Sídney. Atravesaría todo el Océano Pacifico. Lo mejor sería dormir, para coger fuerzas y luego recorrer toda Australia, por la costa en un barco hasta Brisbane.

 



Llegué a un paraíso de playas, donde se practicaba el Surf, con una maestría fuera de serie. 



 

Me quedé asombrada cuando alquilé un coche, después de la travesía tan bonita en el transatlántico. El aire refrescante del Océano, y su continuos vaivenes, me hicieron sentir especial. Más apegada a la naturaleza. Libre de los continuos ir y venir de la ciudad, con las prisas, el tráfico, la aglomeración de población…


 

Aquí era más yo misma, me sentía feliz y relajada.


 


 


 

Mientras conducía, por caminos tan bellos, su vegetación de árboles desconocidos para mí, sus paisajes tan exóticos, el clima tan maravilloso con una temperatura ideal, iba pensando en mi nuevo reto, y quería crear mi mejor obra de arte.


 


Ya estaba inspirada con tanta exuberancia y belleza.


 


Con esos pensamientos, llegué hasta una carretera sin asfaltar y paré el coche descapotable, con una sonrisa. 



 


Respiré profundamente, aspirando todas las fragancias de la tierra. Eran tan intensas, refrescadas por la brisa marina, que me quedé absorta, disfrutando de tanta paz de espíritu, como nunca antes lo había conseguido.


 

Me encontraba en otro mundo. Sonreí de puro placer. Estaba en éxtasis, mimetizada con el medio. Era un ser vivo integrado en la naturaleza, con todas las demás especies que me rodeaban.


 

Cogí mi libro de animales en Australia. Los canguros eran muy conocidos por todos, como un símbolo del país, nativos de allí. 



 


Los conejos y ovejas traídos de Europa, no me llamaban tanto la atención, porque los podía ver más a menudo en mi país.


 

Me impresionó ver otras especies muy curiosas, unas parecían ardillas mezclada con zarigüeyas, muy simpáticas, saltando por los árboles.


 

Busqué el nombre del animalito, se llamaban Pósums. De repente apareció un cangurito más pequeño, de cuello rojo. La foto del libro lo señalaba como un Walabí, estaba hipnotizada por todos ellos. Desde luego no los veía en Nueva Orleans, paseando por sus calles.


 

Salí de mi ensimismamiento, arranqué el motor del coche y emprendí la marcha, hacia unas impresionantes montañas.


 


Frené de repente, casi atropello a un pequeño oso, con patitas cortas, y me mostró unos dientes similares a los de un roedor. Sonreí era inofensivo y no le había causado ningún daño. Miré en mi libro y hallé el dibujo de un Wombats.

Vaya, la variedad de especies en Australia era muy curiosa. Estaba entusiasmada. Esperaba conocer en profundidad sus habitantes y seres vivos que poblaban este maravilloso lugar.


 

En el mar, me imaginaba grandes depredadores: como el tiburón y enormes especies: como la ballena. 



 

Siendo sincera, no me atraían mucho los peces, ni el surfing. Quizás porque nunca lo había practicado y era un poco miedosa con las olas gigantescas del mar.

 

Me sorprendí ante las impresionantes montañas, con escarpados picos, que se alzaban ante mí. 



 

¡Es grandioso! ¡Que contraste entre las espléndidas playas, el bosque y ahora una inmensa cadena montañosa!


 

Leí un cartel donde ponía: “The Hinterlands”.


 


Entusiasmada, pisé el acelerador y recorrí un paisaje de ensueño, atravesando cascadas, unas villas encantadoras y magníficas.


 

Descansé, para tomar el almuerzo en una de ellas, y sus pobladores, me trataron con mucha amabilidad y cariño.


 

Los dueños de la casa de comidas, tenían un maravilloso perro, parecía un lobo. 



 

Me contaron, que era uno de los animales, que muchos australianos, poseían en sus propiedades. Los llamaban Dingos, eran parientes de los lobos o perros salvajes.


 


Acaricié suavemente a uno de color amarillo, como el trigo, con patas blancas. El hocico lo tenía muy largo, al igual que los incisivos, su esqueleto era más plano y la nuca más grande que el resto de sus parientes. Me lamió con su gran lengua y le pasé mis manos por su lomo.


 

Me despedí de la amabilidad de sus habitantes y suspiré ante mi inminente llegada a mi destino.


 


 


 


 


Pensaba que me hallaba cerca. Pero tardé mucho tiempo. 



 

Me desvié por una ruta, que indicaba la dirección de la finca. La tenía dibujada en el plano, que me habían mandado en la carta, los desconocidos. Así no tendría pérdida.

 

Atravesé un largo túnel, casi no cabía, el descapotable. 



 

Encendí las luces, no veía el final del camino y estaba muy oscuro. 



 

El aire se volvió muy frío. Subí la capota, y deseaba terminar cuanto antes el recorrido. Empezaba a sentir el cansancio acumulado, después de tantas horas, descansando muy poco en el viaje.


 

Por fin, salí al exterior. 



 

Comenzaba a atardecer y una niebla descendió rápidamente.


 


Di un frenazo y paré, cuando volví a escuchar el sonido del mar, chocando contra las rocas. 



 

Me costaba verlo, con la neblina que se esparcía por todas ellas. 



 

Mi asombro no tenía límites. Nunca había visto nada igual. Era mágico. Como si el lugar estuviera embrujado y fuera de otra planeta. 



 

Bajé del coche, las bajas temperaturas me hicieron temblar. No me importaba, estaba tan absorta embebiendo su hechizo, que no podía ni moverme. 



 

La bruma, me había envuelto alrededor del mar, las rocas y el dorado y anaranjado horizonte con la puesta del sol. 



 

No sabía, cuanto tiempo pasé contemplando la magia, desapareció el sol y la oscuridad regresó, sumiéndome en un profundo encanto.


 

Caminé como en trance hasta el coche. Cogí mi equipaje y sin ver absolutamente nada, me encontré ante las enormes puertas de madera, de un Castillo encantado.




 




 


 

CAPÍTULO VI


 


 

¿Sería real, que viviera aquí, la persona que había requerido mis servicios? O acaso, ¿estaba dormida, todavía en Nueva Orleans, en mi habitación y soñaba con realizar, el mayor logro como retratista, en un mundo de ilusiones?


 

Un chirrido en la puerta, me despertó de mi ensoñación.


 

Una figura menuda, me hizo señas para que entrara.


 

Agarré mis enseres y suspiré. Me adentré con paso decidido, no iba a amedrentarme, por un desconocido, que me ofrecía su hogar, durante las próximas semanas.


 

Unas lámparas de aceite muy antiguas, iluminaban la entrada espartana de piedra del Castillo. 



 

Un hombre muy anciano, aborigen, me habló pausadamente.


 

-Señorita, la acompañaré a sus aposentos. (Cogió mis maletas). El amo, mañana la recibirá, con la luz del sol. Ahora es muy tarde para hacer las presentaciones. Sígame, por favor.


 

-Espere, Hum…Señor. ¿Está seguro, que no me he equivocado de lugar? Tengo un cliente que me estará esperando, en alguna otra residencia.

¿Conoce otra casa que se halle cerca del Castillo?


 

(Sonrió, con su desdentada boca).-Soy Heng, el sirviente de Lord Coinneach Wolfhound. Y la estábamos esperando. 



 

Me quedé sorprendida, miraba todo a mi alrededor. Parecía el lugar tan tétrico, como en una película de terror. 



 

¿Dónde me había metido? ¿Y esos nombres tan extraños…? Debería buscarlos en Internet. Serán de origen aborigen. 



 

 


 


 

¡Pero que estoy diciendo. Aquí no hay ni luz. Estoy inmersa en una época que no es la mía!


 

¿Quién será el excéntrico, que vive así, en pleno siglo veintiuno? 



 

Todo estaba rodeado de enormes tapices y alfombras con motivos de cacerías en bosques frondosos, únicamente entre animales. 



 

Chimeneas de piedra, en cada rincón, por lo menos calentaban el ambiente. 



 

Grandes ventanales, cubiertos por cortinajes pesados de terciopelo rojo. 



 

Retratos magníficos de enormes perros.


 


Si que le gustaban la fauna y la flora. 



 

Jarrones con bellas flores. 



 

Un mobiliario elegante y clásico de maderas preciosas con cuero, decoraban las grandes estancias.


 


Llegamos ante unas amplias escaleras de piedra y subimos en silencio un buen número de escalones. Alcanzamos el rellano y un largo pasillo lleno de puertas cerradas, con cerrojos por fuera, íbamos pasándolas.


 


Se paró en la última de todas. Me imaginaba cualquier cosa, unas mazmorras, unos instrumentos de tortura, un ogro espeluznante con una fuerza descomunal…Sin embargo fue todo lo contrario.


 

Era única. Con una amplitud para montar hasta un estudio de pintura. Decorada en tonos blancos y azules, con elegantes cortinajes, colchas y cojines haciendo juego, en la grandiosa cama.


 


Un aroma muy agradable desprendían las flores de las mesillas y los muebles eran tallados en madera blanca y dorada. 



 


 


 


 

Disponía de un despacho para mí sola y una pequeña biblioteca, con cómodos sillones. 



 

Cuadros de aguamarinas, vestían las paredes y el calor de las llamas, hacían mi dormitorio muy acogedor.


 

¡Era magnífico!


 

-Heng, muchas gracias. Me encanta el alojamiento. Lo han decorado con un gusto exquisito. 



 

-Señorita, el amo es el artífice de todo lo que ve.


Si me disculpa, al amanecer, la avisaré para que tome el desayuno, en el salón principal, con mi señor. 



 

-Pero, no podría darme algún detalle, de mi misterioso cliente.


 

Volvió a sonreír y con un gesto de despedida, se marchó. Oí como corría el cerrojo por fuera de mi puerta. Me había dejado encerrada como si fuera lo más normal del mundo.


 

Bueno, por lo menos disponía de una bañera para asearme, en un hermoso cuarto de baño. Aunque no había electricidad, el agua caliente, existía. Supongo que las tuberías se calentarían con el calor del fuego de las chimeneas. 



 

Me quité mi fino vestido de verano y la ropa interior y con un suspiro de placer me sumergí por entero en el agua. Eché sales minerales y me enjaboné con jabones suaves y perfumados, con aroma a bosque fresco y salvaje. 



 

El largo cabello lo dejé flotar en la superficie y lo aclaré con agua cristalina. Debería cortármelo, es demasiado cansado lavarlo y desenredar, estos rizos. 



 

Mi padre no querría, pero ahora no está para controlarme. Le gusta mucho mi larga melena. Es un enamorado de las cosas bellas. Y el arte le fascina. 



 


 


 


 

¿Cómo les irá a la parejita de recién casados? Reí, ante su timidez y el empuje que les tuve que dar. Me sentí bien por ellos y por mí, no quería que sufrieran aislados, cada uno con sus pensamientos.


 

Después de relajarme casi hasta dormirme. Escogí un pijama abrigado. Gracias a Susan, llevaba todo tipo de ropa de abrigo. Ella decía que siempre era de utilidad, disponer de variedad según las circunstancias.


 


 

Me iba a acostar, cuando me fijé, que en la biblioteca, se hallaba una bandeja de comida y bebida.


 


¿Cuándo la había dejado el sirviente? Era tan sigiloso como un fantasma, ni siquiera lo había oído entrar.


 

¡Hum, qué hambre tenía! Desprendía un maravilloso olor a carne asada. Destapé los platos y una suculenta paletilla de cordero asada, con patatas y pimientos, esperaba a ser devorada. Una botellita de vino tinto la acompañaba y unas manzanas rojas de aspecto muy jugoso.


 

No dejé nada, y hasta bebí la última gota de vino.


 

Bostecé y con gran somnolencia, me acosté en la mullida y hermosa cama y nada más apoyar mi cabeza en la almohada, me dormí.




 




 


 

CAPÍTULO VII


 

El descorrer un cerrojo y la claridad del ventanal, me despertaron del sueño tan profundo y reparador que había tenido.


 

(Heng entró muy serio).-Señorita, el amo, desea su compañía en cinco minutos.


 

(Me reí de la ocurrencia).-Heng, es absurdo. Su señor, vive en la Edad de Piedra.


Imaginé que su amo, el tiempo lo mediría, por los días y las noches. 



 

-Lo siento, señorita. Si no baja en tres minutos, se va a enfadar mucho. Sus deseos, son órdenes.


 

-Tendrá que irse acostumbrando su señor, a que su palabra no es ley. Si no le importa, me gustaría vestirme sin compañía y cuando lo crea oportuno, saldré de mi habitación. 


Puede esperarme en el pasillo y no hace falta que me encierre como si fuera una prisionera.


 

Heng, salió de la estancia y siguió mis instrucciones. 



 

¡Que se había creído el señor del Castillo! ¿Qué era otra sirvienta y obedecería ciegamente? 



 

Debe ser un anciano, como su criado, y está muy mal acostumbrado.


 

Escogí un traje de falda y chaqueta azul marino y una blusa de encaje blanco. Era lo mas formal que había traído de Nueva Orleans. Me recogí el cabello en un moño alto y tirante, quería dar una imagen de profesionalidad. Unos zapatos sin tacón y sin adornos, muy cómodos pero muy austeros, me calcé. Me rocié de agua de colonia refrescante y salí al encuentro del ogro.


 

Heng, me observó y asintió con la cabeza, por el vestuario elegido.


 


Bajamos varios tramos de escaleras, atravesamos diferentes pasillos, hasta llegar a una impresionante sala. 



 


 


 

En la cabecera de la mesa, distinguía una blanca melena. 



 

Debe ser un anciano decrepito y caprichoso, que desea inmortalizar su paso por la vida, como un señor feudal.


 

Heng, se acercó hasta él y le hizo una reverencia. 



 

Alzó el rostro y casi me desmayo de la impresión.


 


No era un hombre viejo, si no uno joven, con el pelo tan claro que era albino.


 


Sus cejas eran del mismo tono y los ojos casi incoloros, como de cristal, con un ligero tono azul clarísimo. Su piel muy blanca, la nariz un poco grande y ancha al igual que su boca y dientes. Con una barba, más oscura que el resto del cabello.


 


Vestía todo de negro, con una camisa y pantalones modernos. Su fuerza emanaba por todos sus poros.


 

Me miró de arriba abajo e hizo un gesto para que me sentara.


 

Heng, empezó a servirnos el desayuno.


 


Nadie, hablaba.


 

Comimos en silencio, terminando con una taza de café caliente. 



 

El sirviente desapareció en un instante.


 

Nos quedamos solos, él me observó intensamente, clavando sus ojos cristalinos en los míos. Le llamó la atención mi pelo tan colorido pelirrojo. A su lado parecía morena, con mi piel un poco más oscura, siendo muy blanca, y las pecas en mi cara, con mis labios rojos carnosos.


 

-Señor, Hum Coin…(Iba a empezar a soltar un discurso. Cuando él, me silenció con el movimiento de la mano).


 


 


 


 

(Una voz muy masculina y grave me habló).-Señorita Luisiana Kelly, me disgusta enormemente, las personas impuntuales. El tiempo es algo muy valioso, para mí y no estoy dispuesto a perder un solo instante de él, por su culpa. 


¿He hablado claro? Será la última vez que ocurre. No deseo volver a sufrir una espera por su capricho.


 

-Pero señor, hum…


 

-No he terminado, señorita Luisiana Kelly. Se está comportando como un mujer sin educación.


 

Me quedé pálida ante sus desagradables comentarios sobre mi persona.


 

Me levanté de la silla y con una inclinación de cabeza, le dije: -Buenos días y que usted lo pase bien.


 

Apresuré el paso para salir de allí lo antes posible, subir a mi habitación y recoger mi equipaje y regresar por donde había venido.


 

Llegué hasta la puerta, y de un solo golpe se cerró como si poseyera vida. Me dejó dentro del enorme comedor, con el indeseable cliente. 



 

Me di la vuelta enfurecida.


 


(Me encaré con él).-¡Abra la puerta de una vez! ¡Hemos terminado nuestra trato! 



Me iré de su absurdo mundo y no me volverá a ver nunca más, en su estúpida vida. 



Mi tiempo es más valioso que el suyo. Me esperan muchos retos por alcanzar, y no será usted el que me los impida.


 

Serenamente, con movimientos muy ágiles, se levantó, dejó la servilleta doblada, se aproximó lentamente hasta mí, sin despegar su ojos de los míos. Tuve que alzar la mirada, ante su estatura y corpulencia.


 

Mi cabeza estaba a la altura de su pecho. 



 

Se acercó tanto, que oíamos hasta los desbocados latidos de nuestros corazones.


 

-¡Apártese y no me intimide con su estatura y fortaleza! ¡No le tengo miedo! ¡Déjeme salir de una vez, de este monstruoso Castillo! ¡Qué le pinte el retrato otro artista! ¡No pienso desperdiciar mi talento, en un ser tan grosero, con una mujer que ni siquiera conoce y no es de su propiedad, ni su esclava!


 

(Mostró una gran sonrisa, con todos sus dientes grandes y puntiagudos).-Sabe perfectamente que no saldrá nunca de aquí.


 

Me estrechó entre sus fuertes brazos, casi dejándome sin respiración. 



 

(Me susurró al oído):-Eres mía. Jamás escaparas. Nadie ha entrado en mis dominios. Tú eres la primera y la última. Conoces mi guarida. No puedo exponerme a mis enemigos. Me perteneces, al igual que todo lo que puedas contemplar en mi Castillo y en mis tierras.


 


 

Intenté separarme de su abrazo, fue imposible, parecía que eran de hierro sus músculos. 



 

(Alcé mi mirada y sin temblarme la voz le grité):-¡Suélteme! ¡Me está haciendo daño! ¡Y en mi vida he escuchado, nada semejante! ¡Soy libre, para ir y venir a mi antojo! ¡Usted es un impresentable! ¡Ahora mismo va a abrir esa puerta y me dejará libre! 





 




 


 

CAPÍTULO VIII


 

Luisiana es tan inocente y pura.


 


Su aroma, a hembra y a mujer, me está volviendo loco. He esperado demasiado tiempo para encontrarla. Ella será la destinataria, para engendrar a mis herederos.


 


Nunca pensé que fuera tan bella, su arte me ha llevado hasta mi pareja. 



 


Me costó mucho esfuerzo dar el paso y buscarla por todo el planeta. En el mismo instante que contemplé sus retratos, un fuerte dolor me atravesó el corazón. Esa era la respuesta tan deseada durante tantos años. 



 

Iba a ser todo un reto, intentar domesticarla. Tiene mucha personalidad. Y con su belleza, no me dejará pensar una estrategia, para vencerla y hacerla mía, para siempre.


 


Es tan perfecta y hermosa y posee tanto poder en sus bellas manos... Retrata a la perfección, el alma de cada ser. La mía, la verá enseguida. Es muy difícil de ocultar. Antes de dar el paso definitivo, tiene que amarme como yo la amo a ella.


 

-Luisiana. Este será tu nuevo hogar. Puedes irte donde desees. (La solté de mis brazos y me costó la misma vida, iba a ser muy difícil controlarme y no lanzarme como la bestia que soy, a su yugular).


 

-Gracias, señor…Hum, Coin…Wolf…


 

-Lord, Coinneach Wolfhound. (Hizo una inclinación de cabeza). A su servicio, señorita, Luisiana Kelly. 


Puede si lo desea, llamarme, Coin. Será más sencillo para usted. Su nombre, suena a música para mis oídos, Luisiana.


 

-Muy bien, siento que el encuentro, no haya acabado en buenos términos, ni haya sido satisfactorio por ambas partes. 


Buenos días, lord, Coinneach Wolfhound ¿A propósito que significado tiene su nombre? Es aborigen, ¿verdad?


 

(Tocó con suavidad, mi rostro).-Ya lo averiguarás. 



 

Con esas misteriosas palabras, se despidió y sin tocar la puerta, se abrió y salió por ella, desapareciendo. 



 


 

Me froté los ojos, por si todo había sido un espejismo. Pero no. Me hallaba ante un sitio de lo más siniestro.


 


Rápidamente, escapé de las garras de el señor del Castillo y su ayudante. Vaya pareja más extraña. Cuando se lo contara a mis padres, se iban a quedar estupefactos. Ya no me dejarían volver a experimentar semejante aventura, sin conocer antes, al cliente. 



 

Subí los escalones de dos en dos, contenta de huir de tan pavorosa situación. Prefería no pensar más en ello. 



 

Con alegría, me animé a recoger las pocas pertenencias que había sacado la noche anterior. Recogí el dormitorio. Mi maletín de trabajo, me iba a servir para retratar a los bellos animalitos, que había encontrado por el camino. No iba a desaprovechar un viaje tan largo y con unos paisajes tan impactantes, por culpa de una mala experiencia.


 

Cantando salí del exterior. ¡Guau! ¡Qué preciosidad! ¡El mar enfurecido en todo su esplendor y el sol iluminándolo con sus rayos, atravesando, los diferentes tonos azulados, desde muy oscuro hasta transparente, como los ojos de…Bueno mejor olvidar al dueño de esta maravilla de lugar. 



 

¿Dónde está mi coche? Juraría que lo aparqué al borde del acantilado, cuando la bruma me envolvía.


 

Apoyé las maletas en el suelo, y empecé a dar vueltas por todas partes, llegué hasta el túnel. Curiosamente la montaña lo absorbía, como si nunca hubiera existido.


 

¡No podía ser! ¿Cómo iba a escapar de allí? ¿Tendría otra salida al exterior y yo me había confundido de lugar cuando llegué?


 

Esperaba que mi lógica, tuviera su punto de razón, y no que fuera realidad lo que estaba viviendo.


 

Rodeé todo el Castillo, hallé un bosque y me interné por él. Parecía que no tenía fin. Me dio miedo seguir explorando. Escuché movimientos de animales. Podrían ser salvajes y atacarme.


 

Corriendo regresé por donde había venido.


 


Me asomé a la profundidad del mar.


 

(Una mano, se posó en mi hombro y chillé con todas mis fuerzas). Casi caigo al vacío y me estrello directamente contra las rocas, en el embravecido oleaje.


 

(Unos fuertes brazos me sujetaron).-¡Está loca! ¡No ve qué no puede tirarse por el acantilado! 



 

(Me estrechó contra su cuerpo y besaba mi cabello).-Me ha dado un susto de muerte ¿Qué iba a hacer sin usted? Me habría matado y arrojado a un funesto destino. 



 

(Le miré asombrada).-¡No me iba a suicidar! ¡Qué tontería dice, señor! ¡Buscaba una salida, para regresar a mi casa! Y ¡Usted, si que me ha asustado!

¡Pensé que era un asesino, que me quería matar!


 

-Nunca le haría daño. Eres lo más importante que poseo. Siempre te cuidaré y protegeré.


 

Seguía acariciando mi rostro y no se separaba de mí.


 

-Por favor, Coin. ¿Puede ayudarme a encontrar mi coche? No lo veo por ningún sitio. Estoy despistada. Ayer llegué con la niebla y no reconozco bien el terreno.


 

-Lo siento. Va en contra de mi naturaleza, dejarte marchar. No me mires con horror. Te haré feliz, te lo prometo.


 

-¡Dígame, qué es una broma! 



¿ Acaso es una pesadilla, y despertaré en el calor de mi hogar?


 

-Esto es muy real.




 




 


 

CAPÍTULO IX


 

Me besó en los labios. Casi me derrito en su abrazo. Era el primer beso que recibía, me hacia temblar de emoción. Siguió besándome como si se muriera de sed y yo fuera su remedio. Cada vez me apretaba más contra su cuerpo y profundizaba su pasión, devorándome la boca. Uno de los dos tenía que poner freno a esta sin razón. 



 

¡Pero que estaba pensando, era un secuestrador, que me tenía bajo su encantamiento! 



 

Separé con mucho esfuerzo, mi cuerpo del suyo.


 

-¡Por Dios qué está haciendo! ¡Y yo dejándome arrastrar, como una muñequita sin sentido!

Señor Coin, vamos a ser razonables. No comprendo lo que está ocurriendo, en tus tierras ¿Puede explicármelo? Se lo suplico.


 

¿Qué la iba a decir? ¿Qué jamás iba a dejarla marchar? ¿Qué era mi pareja de por vida? ¿Qué corre sangre por sus venas, idéntica a la mía? ¿Qué me ha costado años, encontrarla? ¿Qué sin ella me moriría?...¿Qué la amo con desesperación y mi yo interno, clama por poseerla y hacerla mía?


 

-Luisiana, es demasiado complicado, explicártelo con palabras. Lo mejor será, que te acostumbres a la idea. 



Por favor, deseo que volvamos a empezar, como si nos conociéramos ahora mismo.

Imagínate que vas a pasar unas vacaciones, como mi invitada. Te enseñaré las maravillas del lugar. Y podrás pintar con tus dones, la naturaleza en todo su esplendor.


 

-Me deja anonadada ¿Por qué desea mi presencia en el Castillo? Si no recuerdo mal, creí que le molestaba mis malos modales y mi falta de puntualidad. 



 

-Lo siento. No estoy acostumbrado, a entablar una relación cortés con una dama. Siempre he dado ordenes, desde que nací. 


Ahora todos mis parientes han desaparecido y únicamente está mi fiel sirviente Heng. Nunca ha querido dejarme. Es un buen hombre y te servirá con todo su cariño y devoción. Se ha quedado admirado ante tu temple. Nadie se ha atrevido a desafiarme. 



 

-Bueno. Si de verdad quiere que realice su retrato, estoy dispuesta a empezar de nuevo.


Soy una persona seria y responsable. 



 

Le di mi mano para sellar el pacto. Él me la besó y suspiró, como si se quitara un peso de encima.


 

-Luisiana, volvamos al Castillo. Heng, ha llevado tu equipaje a tus aposentos.


Podrás ir acompañada, donde desees, dentro de mis propiedades.


 

-Es muy afortunado. Es el lugar más bello que he conocido. Posee montañas, mar, bosques, animales…Y un enigmático Castillo, donde las puertas se cierran solas ¿Qué más se puede pedir?


 

-No tiene ningún valor, si no lo compartes con el ser amado.


(Me cogió del brazo como si fuéramos buenos amigos).


Regresemos al Castillo. Pronto la bruma nos envolverá, con un frío intenso. 



 

Me acompañó a mis aposentos.


 


Me quedé en la soledad con mis pensamientos ¿Qué embrujo se hallaba en estás recónditas tierras? Tendría que descubrirlo. Cualquier mujer en su sano juicio, gritaría, desbordada ante esta situación.


 

Nadie me encontraría ni en un millón de años. Estaba completamente aislada. Y en compañía de dos extraños seres. 



 

Entonces ¿Por qué me encontraba tan tranquila, como si perteneciera a este lugar encantado?


 

Me miré en el espejo.


 


Seguía siendo la misma joven, que había salido de viaje hace unos días, desde Nueva Orleans.


 

¿Estaría embrujada, y quizás con el tiempo, no recordaría a mis felices padres?


 

Nunca quisiera olvidarlos. Los quiero tanto y han sido tan maravillosos, siempre conmigo, que se me partiría el corazón, si no volviera a verlos.


 

Unas lágrimas silenciosas bajaban por mi rostro. Las miraba hipnotizada como si no me pertenecieran. 



 

El señor del Castillo se reflejó detrás de mí, en el espejo. Con dulzura y delicadeza, secó mis lágrimas con la yema de sus dedos.


 

Me dio la vuelta y me abrazó. Fue entonces cuando rompí a llorar desconsoladamente. Empapando su camisa. No podía dejar de sollozar. Me soltó el cabello y lo acarició, como si fuera algo muy preciado y delicado. (Susurró palabras cariñosas y comprensivas):-Luisiana, cielo, te prometo que algún día, todos tus sueños se cumplirán y serás la mujer más dichosa de este reino.


 

Poco a poco me fui calmando. Nos miramos a los ojos. Los míos parecían oscuros, en comparación con su iris cristalino.


 

-Eres tan hermosa…(Con sus dedos, siguió el contorno de mi rostro, pasando por mis finas cejas caobas, mis párpados, la nariz, los pómulos y en mis gruesos labios se demoró, tocándolos una y otra vez, como si no fuera suficiente su contacto).


 

Me aparté de su lado. No quería que volviera a besarme. Y si continuaba acariciándome, terminaríamos amándonos. 



 

-Gracias, por consolarme. Has sido muy amable. La verdad, es que no sé porque he llorado tanto. Es muy extraño. No me siento triste. He pensado en mis padres y un torrente de lágrimas se ha desbordado. 



 

-No quiero que sufras. No sería tan necio de arrebatarte, lo que más quieres: el cariño de tus seres amados.

Ahora no puedo arriesgar, tu vida. Sería una imprudencia desvelar el camino, para que vinieran tu padre y su esposa.




 




 

CAPÍTULO X


 


 

-Coin. ¿Cómo puedes saber, que mi verdadera madre, no es Susan?


 

-Está escrito, en el libro del reino animal. Ella, te ha abandonado. Nunca debió escapar de su condición. 



 

-No te comprendo.

¿Sabes algo respecto a mi madre? ¿No insinuarás que ha nacido en Australia?


 

-Sí. Y precisamente muy cerca de nuestras tierras. 



 

Me puse pálida. Todos desconocíamos sus orígenes. Estaba segura que ni siquiera mi padre, sabía nada de su familia.


 

-¡Creí que era de Nueva Orleans! 


¿Ha regresado aquí y os ha hablado sobre mi existencia?


 

-Es más complejo de lo que piensas. 


Te lo contaré después de la cena. Ahora, cámbiate de ropa y ponte cómoda y más abrigada. 



(Sonriendo).Déjate el cabello suelto, es una pena tenerlo confinado.


 

Salió de la habitación. 



 

Cada vez era todo más misterioso.


 


Corría sangre por mis venas de estas tierras. Me parecía demasiado a ella. Esperaba no ser tan fría y egoísta. A mi pobre padre, le había hecho mucho daño.


 

Cogí un suéter blanco y unos pantalones de pana rojos. Me puse las zapatillas de estar en casa. Cepillé el largo cabello ondulado. Casi me llegaba hasta la cintura. A mí, me parecía un horror de color. Por lo visto a los hombres no, porque les encantaba mi apariencia.


 

Bajé al comedor y Heng, tenía la mesa preparada y con una sonrisa me retiró la silla, para que me sentara al lado de su señor. 



 

Coin, ya estaba esperándome, saboreando una copa de vino, no se había dado cuenta de mi llegada, miraba el fondo del líquido muy concentrado. Alzó la mirada, como si mi aroma le hubiera llegado y se levantó inmediatamente, para besarme la mano.


 

-Luisiana, estás bellísima. Me dejas sin respiración cada vez que te miro. 


Jamás vi una hembra más hermosa…


 

-¿Hembra? Querrás decir mujer. Aunque seamos animales, quiero pensar que nos diferenciamos en algo más, del resto de los demás seres vivos.


 

-Perdona, ha sido un lapsus. Es la costumbre de hablar de los animales salvajes del bosque.


 

Volvió a su asiento.


 

-Heng, ya puedes servirnos la cena. Hoy no hemos tomado nada para almorzar. No debemos descuidar a nuestra encantadora invitada.


 


-Con tantas emociones, no he tenido hambre. Aunque ahora que estoy admirando, las exquisiteces que nos ha preparado Heng, he cambiado de opinión. 


Huele fenomenal. Hum, chuletas de ternera, poco hechas, con champiñones y trufas ¿Cómo sabéis que es mi comida favorita? 


Tengo que confesar que soy muy carnívora. El pescado no sé por qué razón, nunca me ha entusiasmado.


 

Coin y Heng, se miraron a los ojos, comunicándose algo, que a mí se me escapaba.


 

-Luisiana, nosotros tenemos tus mismo gustos. La caza en el bosque es de lo más variada. Podrás degustar más de una deliciosa pieza. 



 

-¡Oh no! Me daría mucha pena, matar a un cangurito. Son tan simpáticos.


 

-En Australia y en otras partes del mundo, si que se come, y es un excelente manjar. 



 


 


 

-Me imagino que así es. 


En América, estamos acostumbrados a tomar: carne de vaca, cerdo, pollo o cordero. Pero siempre se puede encontrar, alguna otra variedad exótica en el mercado.


 

Cenamos en silencio. Nos mirábamos a cada instante. Notaba a Coin, una represión en sus modales. Era como si quisiera devorarlo todo en un instante, en vez de saborearlo. Seguía el movimiento de mi boca al masticar muy despacio y como pasaba la comida a través de mi garganta.


 

Terminamos y Heng, desapareció como era su costumbre, después de servir el postre y el café.




 




 


 

CAPÍTULO XI


 

Coin, me agarró del brazo y me acompañó hasta la biblioteca. 



 

Nos sentamos juntos, enfrente de la chimenea. Con mi mano cogida en la suya, comenzó a contarme una historia.


 

-Luisiana. En nuestro reino, existen diferentes clases de animales. No sé, si en tu viaje, habrás visto a una especie de perro lobo, llamado Dingo.


 

-Sí. Tienen unas características muy especiales, parecen domésticos y al mismo tiempo salvajes. He acariciado a uno precioso, en una villa en las Hinterland. Le encantaba mi compañía. 



 

-Es natural, seguramente sería un macho. 


Nosotros, los tenemos mucho aprecio. 


Las familias del reino, han estado muy unidas a ellos, durante cientos de años. Ha habido una simbiosis de las dos razas. 



 

-¿No te estarás refiriendo, a un hombre con características de Dingo? Es lo más absurdo que he escuchado nunca. Serán leyendas de los aborígenes los auténticos pobladores.

¿No ibas a relatarme la historia de mi madre?


 

-Hum…(Qué difícil va a ser explicar a mi pareja, de donde procede su auténtico yo).

Es cierto. Tengo que introducirte en un mundo distinto al que estás acostumbrada. 


Tu madre, pertenece, por decirlo de alguna manera, a otra especie humana. 



 

-Sí, ya lo sé, es diferente a los demás. 


Me lo explicó mi padre. Ella, es una artista bohemia, que no se atiene a normas sociales, ni a conductas típicamente, de hombres y mujeres. Es un espíritu libre. No puede adaptarse al medio que la rodea.


 

-Efectivamente. 


En este lugar tan extraño, un grupo de seres se han desarrollado aquí, formándose con unas características, que no se atienen a las reglas humanas como tales, si no a otra jerarquía, con el dominio de su parte animal y racional. 



 

-Coin, cada vez te comprendo menos.


Si insinúas que mi madre es una mujer-Dingo, has perdido completamente la cabeza.

Porque yo actuaría idénticamente como un animal. Y jamás he cambiado de forma, ni física ni mental.


 

(Suspiré).-Luisiana. Piensa detenidamente, en todo lo que te rodea dentro y fuera del Castillo. 


¿Cómo puede ser posible que desaparezca tu coche, se abran puertas y se cierren solas, no encuentres el túnel por el que has venido, incluso mi aspecto y mis modales son de lo más extraños?


 

-Quizás, seas un mago de la ilusión. O tu mente tiene poderes y los ejerces sobre personas más débiles, como yo.


 

-¿Tú débil? ¡Si no te asustas por nada, ni por nadie!


Una mujer en tu misma situación, aislada del mundo exterior, sin otra compañía más, que de dos extraños personajes. Estaría muerta de miedo.

Eres demasiado fuerte. Incluso te sientes cómoda en este sitio. Y has nacido con el mismo don que el de tu madre. Sois unas artistas impresionantes, cada una a su estilo, pero ningún humano, capta a la perfección el alma de las criaturas que retratas, es imposible.


 

-Es un auténtico disparate ¿Tengo aspecto de ser una perra salvaje? Porque me apasione la carne, no quiere decir que sea un can, disfrazado de mujer o una mujer disfrazada de animal canino.

En mi vida me he transformado en nada y ya tengo diecinueve años. Y hago retratos, porque he nacido con algo de talento, nada más.


 

-¿Te has emparejado alguna vez con un hombre?


 

-¿A qué viene esa pregunta tan personal, con nuestra conversación?


 

-Contesta por favor, es importante ¿Si o no?


 

-No. Pero no tengo noventa años y no he tenido tiempo de encontrar a mi pareja adecuada.


 

-Ni yo tampoco. Y soy mayor que tú. He cumplido veinticinco años. ¿Crees que estaría solo, porque me gusta vivir aislado?


 

-Tienes que reconocer, que rarito eres un rato ¿Y que tiene qué ver conmigo y mis hipotéticos novios?


 

-Todo. (La besé apasionadamente, quería declararle mi amor por medio de mis actos, era muy complicado explicárselo con palabras).


 




 




 

CAPÍTULO XII


 

-¡Coin, te estás extralimitando! 


Si piensas que soy una fiera, no entiendo tú afán, de abalanzarte sobre mí, a la menor oportunidad. 


¿Acaso, soy la persona destinada a ser tu…?


 

-Sí. He esperado aquí, en este Castillo aislado a que te reunieras conmigo. Te encontré, buscando todos los casos de nuestra raza, que se habían ido de nuestras guaridas. 


Tú madre era una de ellas. Supuse que su talento lo habrías heredado. Descubrí tus obras de arte y enseguida conecté con tu persona.


 

-¿Viendo unos retratos? ¡Es algo increíble! ¡Si no hay ninguna fotografía de la pintora! ¿Cómo me reconociste?


 

-Tenemos un sexto sentido. No me preguntes por qué, pero es así.

¿No sientes una unión en lo más profundo de tu ser, conmigo?


 

-No lo he pensado. Quizás me gusten tus besos y me agrade tu compañía, pero también eres el primer hombre, que me da cariño, sin que sea mi padre.

¿O no eres un hombre como los demás?


 

-Me temo que no. Somos de la misma especie. Ya sabes, una mezcla de hombre con Dingo. 


Poseo otros poderes, diferentes a los tuyos. Controlo la materia y la hago aparecer o desaparecer. 



 

-Ahora entiendo tus trucos de magia. Lo que te decía, tienes poderes mentales y los utilizas para impresionar a las mujeres.


Y te has inventado la historia de una raza distinta a las demás y quieres embaucarme, para que caiga rendida en tus brazos.


 

-¡Dios! ¡Es imposible convencerte! Te lo voy a demostrar ahora mismo. Me transformaré en un hombre Dingo y no salgas corriendo porque la puerta estará cerrada y en cuanto te muerda, para ser mi pareja de por vida, te convertirás igual que yo.


 


 


 


 

-No pienso salir huyendo, y para tu información si es cierto todo lo que dices, me tiraré a tu yugular y me entregaré a ti con toda mi pasión. Pero como sea una mentira, te arrancaré el corazón y jamás volverás a verme, por muy enamorado que estés de mí.


 

Me cogió en brazos y suavemente, me tumbó encima de la alfombra, delante del calor de la chimenea. 



 

Comenzó a besarme minuciosamente en los labios, cada vez era más intenso el abrazo y los besos más abrasadores, sus manos estaban por todo mi cuerpo, desnudándome sin casi enterarme, y él hacia lo mismo.


 


Sus ojos cristalinos, se clavaron en los míos. Empecé a notar un cambio en su aspecto, muy paulatino, primero sus facciones se volvieron más feroces, su nariz y boca se agrandaron, mostrándome unos afilados colmillos en sus fauces, el cráneo se fue aplanando y los ojos alargando, las extremidades se curvaron en patas y terminando en afiladas garras y el cuerpo se transformó en un hermoso lomo de pelo blanco. 



 

Era enorme y al mismo tiempo precioso. Todo él era albino. Aulló con todas sus fuerzas y me clavó sus largos colmillos en mi cuello. Noté un dolor muy agudo y a punto estuve de marearme, la herida me la cerró con su larga lengua y antes de llegar al desvanecimiento, volvió a ser humano.


 

-Luisiana, lo siento, no pretendía hacerte daño. Es el paso natural entre nosotros, dentro de unos instantes te convertirás en mi hembra y estaremos unidos para siempre.


 

-No te preocupes. Ha sido muy emocionante. Eres bellísimo, tan blanco y los ojos cristalinos. Me has embrujado con tu encanto.


 

-No mi amada, es tu propia alma, la que me ha aceptado, porque en el fondo, me ha reconocido como el ser al que estabas destinada.


 

La abracé con todo mi amor y besé con pasión. 



 

(Antes de convertirnos en Dingos, la miré a los ojos).-Te voy a poseer, como un hombre ama a su mujer y como un macho reclama a su hembra…


 


 


 

Nuestros cuerpos se buscaron y amaron en forma humana, cambiándose al instante en perros-lobos, ansiosos por aparearse. 



 

Mi amada era una diosa de pelaje rojizo con las patas, el torso y la cola blancas y unos brillantes ojos azules, que me miraban con adoración como yo a ella.


 

Estuvimos horas amándonos, en nuestros dos estados de transformación. Conociéndonos íntimamente y mostrándonos todo el ardiente amor, que nos teníamos. 



 

Fue tanta la pasión desatada que terminamos exhaustos. 



 

La levanté en mis brazos y la llevé a mi dormitorio.


 


Nos arropamos y dormimos entrelazados, con una sonrisa de felicidad, como antes no habíamos tenido. 



 

Por fin había encontrado el amor de mi vida. 





 




 


 

CAPÍTULO XIII


 

Heng, llamó muy suavemente a la puerta.


 

Besé a Luisiana en la frente, es tan bonita… Me levanté como si pisara sobre nubes. 



 

Cogí del baño, el albornoz y salí al exterior.


 

-¿Ocurre algo, mi fiel amigo Heng?


 

-Lo siento mi señor, tiene una visita inesperada.


 

-¿Quién ha podido hallar nuestro enclave? ¿No serán mis padres? Les dije que regresaría a visitarlos, cuando encontrara a mi mujer y ella deseara conocerlos.


 

-No, es la madre de Luisiana. Está loca. Ha venido a llevársela, antes de que la conviertas en una de los suyos.


 

-¡Lo que nos faltaba! 


¿Qué voy a hacer con esa díscola perra?


Bastantes disgustos dio a mi familia, cuando regresó, contando que había abandonado a su cachorra recién nacida, a su suerte.

Recuerda lo que el consejo decidió. La echaron para siempre de nuestras tierras. 


Mal estuvo que escapara al mundo de los humanos, pero dejar desamparada a una criatura, como mi amada, no tiene perdón de Dios.


 

-Cariño ¿Ocurre algo? He oído voces de gritos, debajo de nuestra ventana. 


Pensé, que nadie podía llegar hasta el Castillo, sin ser invitado.


 

-Perdóname mi amada. Es una intrusa, que ha venido a interferir en nuestra felicidad.


 

-¡Oh no, Mi madre!


¿Por qué querrá saber sobre mí, a estas alturas de mi vida? 



 


 

La cogí de la mano y la llevé hasta el comedor, hice unas señas a Heng, para que nos preparara el desayuno, mientras la contaba a Luisiana, el carácter de su progenitora.


 

-Coin, ¿no pretenderá atacarnos? No la hemos hecho nada. 



 

Unos aullidos espeluznantes retumbaron por toda la sala.


 

Mi amado me abrazó, ante mi estupor.


 

-Cielo, no tengas miedo, no permitiré que nos moleste. Y mucho menos que te haga daño. 



 

-No comprendo su reacción ante mí ¿Por qué está tan enfadada? ¿La ha molestado que me convierta en tu pareja y sea una más de la raza?


 

-Desgraciadamente a sí es.


Ella te culpa, por el solo hecho de haber nacido. 


Es una larga historia:

“Nuestros reinos son varios, dentro del territorio australiano. Formamos castas de Dingos y los más poderosos dominan a la manada. Pero también la defienden y ayudan a cazar las piezas más complicadas para estar bien alimentados.


Se cuida de los cachorros hasta alcanzar la edad adulta, no tienen porqué ser sus verdaderos padres, los que lo hagan, cualquier Dingo, puede perfectamente criarlos.

Mis padres viven muy próximos a nosotros, atravesando todo el bosque, hallarás su Castillo.


Yo preferí tener el mío propio para cuando tu vinieras a compartirlo conmigo. 


Gracias mi amada por hacerme tan feliz. No te puedes imaginar la soledad y el sufrimiento que he padecido hasta encontrarte. Nunca te había visto, pero conocía de tu existencia por el regreso de tu madre.

Ella fue castigada, por el consejo de los diferentes reinos, por el cruel acto al que te sometió, al abandonarte en manos de un humano y no traerte con tu verdadera raza.

Aquí, te hubieran enseñado nuestras costumbres y tradiciones. Y hubieras recibido nuestros cuidados y amor.


 

-¿Por qué se fue de un sitio tan maravilloso, estando rodeada de los suyos? ¿No encontró pareja entre los otros Dingos?


 

-Claro que sí. Era mi tío el elegido. Pero le abandonó, antes de consumar el acto de su unión. 


No volvimos a saber de ella, hasta que volvió suplicándonos el perdón y que la aceptáramos, después de haber cometido semejante pecado.


 

-Y ¿ahora que busca de nuevo en tus tierras?


 

-Llevarte con ella y vengarse de nosotros, destrozándome el corazón si me dejas.


 

-¿Qué vamos a hacer con ella? No la podemos matar como si tal 



cosa. Al fin y al cabo, me ha dado la vida, aunque no haya ejercido de madre.


 

-Lo sé mi amada. Buscaremos una solución, lo más rápida que sea y la más justa.

La someteré con mis dones, atándola de pies y manos y nos trasladaremos a las tierras de mis padres y allí será otra vez juzgada y condenada.


Invocaremos a los otros Dingos, entre ellos tus abuelos, son los dominantes de uno de los cinco reinos que tenemos.




 




 


 

CAPÍTULO XIV


 

Heng, entró con una bandeja rebosante de comida y café. Teníamos que coger energías, para el viaje que nos esperaba.


Devoramos con ansía todo, mientras seguíamos escuchando los espeluznantes aullidos de mi madre.


 

-Luisiana, Cariño. Nos convertiremos en Dingos, será más fácil llegar a los otros dominios.


Heng, se encargará de llevar atada a tu madre.


 

-¿Crees que podía hablar con ella y hacerla desistir de su desatino y que vuelva por donde ha venido?


 

-Intentará matarte, porque está muy resentida y mucho más ahora, que ya no puede hacer nada por separarnos. 


Estás transformada en una de nosotros y tu fuerza, no la permitirá rematar sus malvados planes.


 

-¿Cómo pude ser tan desnaturalizada?


 

-De vez en cuando, uno de la especie, no acepta convertirse en Dingo, y huye para pasar desapercibido, como un ser humano normal y corriente. Siento que tu madre sea uno de esos casos. 


Pero me alegro que no te matara cuando naciste y te hayas convertido en mi alma gemela y la dueña de todo mi ser.


 

Nos besamos, desatando una ardiente pasión, nos fuimos convirtiendo poco a poco en Dingos y salimos al exterior.


 

Mi madre intentó abalanzarse sobre mí. Y antes de poder siquiera rasgarme el cuello, Coin la tiró al suelo de un zarpazo y la dejó inmovilizada.


 

Heng, se encargó de ella y nosotros corrimos libremente, en nuestro estado de perros salvajes, por todo el bosque.


 


Llegamos a un lugar muy bello muy similar al de Coin. 



 


 


 

Ante el alboroto formado por Heng, con mi madre arrastrándola por todo el reinado. Salieron en manadas dispuestos a destrozarla.


 


Unos Dingos más fuertes y bellos, mandaron a los demás guardar silencio. 



 

Pasamos al Castillo, allí nos transformamos en humanos y nos vestimos.


 

Se iba a formar un jurado, del Consejo de los Cinco Reinos y dictaminarían, la pena que iban a aplicar a mi madre.


 

Fui presentada a todos los de mi raza: mis abuelos y los demás Dingos. Me acogieron con alegría y felicidad ante mi regreso y compartieron nuestra dicha.


 

Antes de que fuera juzgada mi madre, que se hallaba en forma humana. Intervino el tío de Coin.


 

Cogió a mi madre en brazos y desapareció con ella.


 

Nos dejó a todos sorprendidos. 



 

(Coin me abrazó).-Luisiana, creo que es lo más acertado.


Si no, tú hubieras sufrido, ante la pena capital de su muerte. 


Así mi tío, la hará suya y podrá obligarla a obedecerlo, sin cuestionárselo si quiera.




 




 

EPÍLOGO


 

-Coin, estoy muy nerviosa.


Hoy vendrán mis padres, con sus respectivas parejas y toda tu familia, junto con la manada. 


¿No se transformarán delante de Susan y George? Les pueden dar un terrible susto. 



 

-Amada, todo saldrá bien. 


Mi tío, ha domesticado a Helen. Y tus padres, estarán encantados, porque al fin, has encontrado al hombre de tu vida.

(Besó mis labios apasionadamente) ¿Por qué lo soy, no es cierto amada mía?


 

(Sonreí y le abracé fuertemente).-Te amo y siempre te amaré. 


Eres mi hombre-Dingo, más bello, bueno e inteligente que he conocido. 


Pero todavía no he terminado contigo.


 

-¿Qué insinúas mi amada? ¿No pretenderás deshacerte del novio, antes de casarnos?


 

(Le besé riéndome, ante su rostro compungido).


 

-Amado, simplemente no te he retratado.


 

Nos reímos y abrazamos, pensando en el maravilloso futuro que nos esperaba, amándonos y criando a nuestros futuros cachorritos, en compañía de nuestros seres queridos.
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